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y«JO, tres meses, 11*25 id.—La iuscrición empezará á contarse desde 1.* J 16 de cada mes 
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Jueves 18 de Julio de 1889 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, prelenJo 

ya que me traíais así 
por que voy, pol)re de mi, 
el apeiiio perdiendo: 
aunque creo que ya entiendo 
eiiid es la causa en conciencia 
pues liive la inadvertencia 
y cometí el disparate 
de no lomar cliocolate 
niareii El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
la d«bida autorización del ponlifice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle déla Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

lisios ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen 6 paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
confitería delosSres. Garcia y Pareja. 

SEGUIR EN LA BRECHA. 

I. 
En la úllima sesión celebrada por la 

Cámara Oficial de Comercio de esla ciu 
dad, se lia dado cuenta de una comunica­
ción de la Cámara de Madrid, exponiendo 
su creencia de que no llegará á discutirse 
en las Corles el proyecto de reforma de la 
contribución industrial. También se dio 
lectura á una carta del diputado por esta 
circunscripción Sr. Pedrefio, manifestando 
l»s mismas impresiones sobre la indicada 
parte del plan financiero de D. Venancio 
González, que como sucede á nuestros 
Ministro.s de Hacienda en la generalidad 
de los casos, ha pospuesto el respeto á los 
fueros y derechos del contribuyente, á la 
insaciable codicia del fisco, que cada día 
36 muestra más exigente, con los que con 
fornne pasa eltierapo, se encuentran míis 
imposibilitados de satisfacer sus desmedi­
das «xig^ncias. 

Da aquf resulta el aniquilamiento de la 
agí ¡cultura, de la industria y del comercio, 
que por desgracia tiene que luchar tam­
bién con la crisis que hoy ejerce su des­
tructora influencia sobre todas las mani­
festaciones de actividad de las fuerzas pro -
düctoras de la nación. 

El proyectoá que nos venimos refiriendo 
además de significar una nueva exacción, 
imposibilita el ejercicio del comercio de 
buena fe, porque ataca los principales fun­
damentos y garantías que sirven de base á 
sus trausac6iones. 

Se explica puei períeotamenle la unáni­
me cruzada que se lia levantado en todas 
las Cámaras de Comercio de España, dis-

V linguiéudose la de Valencia que ha pnbli-
'.' cado uii bien entendido conlra proyecto al 
' de refóriNia de la dDntribuciÁo del Ministro 

de Hlciei)da. 
El Circulo de la Unión Mercantil de 

Madrid, también tiene publicada una lu­
minosa exposición qae etetH á las Corles 
con ei fio >od*wdo y cuya lectura réco-
raeodamos k (as clases ¿ quienes tanto 
ata&« esta cue^ido^ pir» qu$ se; ^oelren 
del deredio que k i u i s t e A reebmar«oa 
tra el desdichado eogen^ro del Sr. Gotuá* 
lez. ^ •' 

BU centro * qíifr no« referimos ha atio 
rizado además á la comisión nombrada por 
los siudicos de los gremios de ia Corte á 

quienes afecta el nuevo proyecto, parft que 
visite á todos los señores diputados y sena­
dores por Madrid para suplicarles, en 
iiombrede las clases perjudicadas que el día 
en que dicho proyecto sea puesto á dis-
t usión en las Cámaras, le nieguen sus vo 
los. 

Es iKWLjiíiÜifUc-el espiíilw ^^énensfl -
que anima alas ciases industriales, lejos de 
amortiguarse crezca más cada día y que 
se agolen todos los medios conducentes á 
la completa anulación de un proyecto que 
no tiene defensa posible, desde el momento 
en que descansa en bases tan falsas é in­
justas como las siguientes: 

Si las utilidades resultaren superiores 
á la cuota que el comerciante paga por 
contribución se abonará la diferencia que 
resulte á favor de Estado, en tanto que si 
las utilidades fueren menores, el fisco no 
devolverá nada al contribuyente. Esto como 
dice muy bien la exposición del Círculo de 
la Unión Mercantil, es un verdadero trato 
leonino. 

Como base para la aplicación del tribu­
to que nos ocupa, es necesario que tpdos 
los industriales lleven libros, cosa mate­
rialmente imposible cuando se trata de 
industrias de poquísima importancia, pues 
es natural que no sepan contabilidad tos 
taberneros, dueños de fruterías,cirniceros, 
etc., 6lc , y que por los escasos beneficios 
que obtienen en sus transacciones no pue. 
dan buscar auxiliares que los saquen de 
tamaño aprieto. 

También se exige que las relaciones ju­
radas consignando las utilidades del año 
anterior, estén terminadas dentro de los 
veinte primeros días del mes de Enero, 
cuando en dicho plazo es completamente 
imposible la formación de un balance 
exacto. 

El publicar las utilidades de cada indus­
trial en los periódicos oficiales, además de 
ser cosa que á nada positivo conduce, ser 
viría para poner de manifiesto ante todo el 
mundo, la suerte ó acierto con que cada 
industrial practica sus operaciones, todo 
lo cual redundaría siempre en su daño. 

Para que los agentes de la administra­
ción puedan ejercer sus funciones, se hace 
preciso la violación del secreto de la conta 
bilidad, una de las principales bases en que 
se tunda la profesión mercantil. No es 
posible admitir que dichos agentes, puedan 
introducirse en un terreno que les está 
vedado por las leyes, por el interés público 
y por todo género de conveniencias. 

Como se dicala exposición de referencia, 
el domicilio de los industriales debe ser 
tan inviolable como el de cualquiera otro 
español, pura los efectos de la constitución 
y de la misma manera que las demás au 
toridades están obligadas al cumplimiento 
decierlasformalidades, para penetrar en él, 
debe sugelarse á los funcionarios de ia ad-
ministración á iguales procedimientos, por 
que la condición de industrial, en nada 
debilita ios derechos de ciudadanía que i 
lodos corresponde por igual. 

Es preciso conservar á lodo trance el 
secreto de la contabilidad y no destruir ese 
último refugio del «otn^rciatite que poco i 
poco há véúido observando como hiadmi 
nistracíón désliruye d« díaí 'en 'día ¿uánto 
coatribuye á sostener la digaificáción de su 
personalidad. 

lUtriebrtíící. 

Solución á la charada inserta en el número 
anleiior. 

MORAD.\ 

Gharffda 
Cuando una lodo se tres 

el que en ella prima dos 
lo está comentando un mes, 

M. Sánchez Sánchez. 
La solución en el número próximo. 

UN IDILIO EN UNA JAULA 

Ella era una muchacha rubia, muy rubia, 
verdadero tipo de soñadora, con los ojos acu­
les, el culis pálido y los ojos entreabiertos, 
como si tratasen de ofrecer salida franca á los 
suspiros de su pena. 

Porque sufría mucho aquella infeliz criatu­
ra de diez y echo años, que soñando con un 
amor lodo sensibilidad y delicadeza, se en­
contró unida, sin quererlo y sin saberlo casi, 
á un banquero malertalole y soez, insolente 
como una onza y plelóricc como las talegas 
de plata que almacenaba en la caja de &us 
c; udules. 

La boda fue uno de esos contratos orulales 
que se conciertan á espaldas de la ley y que la 
ley sanciona luego tranquilamente. 

Dolores era l̂ ermosa, el banquoro rico, y 
los podres d» la muohuolMi pobi'*s y egoís­
tas. 

El trato se hizo pronto. 
tToma su belleza y abre tu bolsa> dijeron 

los padres y, previa la bendición de un cléri­
go, arrojaron á su hija en los brazos del adi­
nerado traficante. 

Aquel abrazo tronchó la existencia de la 
niña como troncha la mano grosera del patán 
una florde icada. 

Y Dolores se iba muriendo poco á poco, á 
semejanza de las flores, derramando perfu* 
mes que nadie se cuidaba de recoger. 

Se iba muriendo y, avara de encontrar algo 
bello, armonioso y dulce en rededor suyo, te­
nia en su gabinete una pajarera y se pasaba 
las horas muertas delante de ella, oyendo los 
trinos de sus éanáriós, única neta 'dé poesía 
que vibraba en aquel hogar repleto de lujo y 
falto de ternura. 

¡Cuánto queria á sus compañeros de escla­
vitud aquella mujer! 

Mil veces me detuve yo--su hermano más 
que su amigo—en el centro de la habitacióa 
para contemplar á Dolores que, puesta de pié 
enfrente de la jaula, incjinada sobre los alam­
bres y mostrando eo su rostro cierta satisfac­
ción melancólica, seguía con ojos curiosos Jos 
múltiples y ágiles movimientos de oquellos 
músicos alados que, ya sallaban por enlre los 
barrotes de su cárcel, ya esponjaban sus plu­
mas en la baftera de metal, ya elevaban sus 
dulces trinos al espacio, ya, picoteando ios 
granillos de alpiste esparcidos per el suele de 
su vivienda, se perseguían los uuos á los otros 
con UD rumor cpnlinuo de gorgeos y de alas; 
alegres en su cautiverio, más ̂ legres aun por­
que su zambra retozona distraía tos pasares y 
las angustias de su dyeña. 

ISnocasiones, sintiéndoine yo envídiosode 
los que me ayudl̂ ban á eaduluir la «sgenia á^i 
tao hermosa criatura, pr^|^lalüiit44.Wf^i#** 
reacia por los caiw.rí^,jdli»,,?ilív#il*^ ha­
cia mí 35 IÍ44<^.Í:OB. !swi,jí<«.»ií»sg» «o» í«« 
ríen tos desgraciados, me decía: 

Siiu supieses lo que valen no los harías 
objetos d« tu rivalidad. 

Eslos alambres componen el límite de aa 
niundo péquefliio donde «e reiiUnin eteenaa 
como las «fue yo {»e soñado ea momeafos feli­
ces, que por ser felices huyeron pronto como 
recelosos de mi veiitura. % 

Tdasi ésírs'ciilTéVás Ihlfnadas, inqQléla's, te -
xibles, donde brillan^ los ojos, semejantes á 
cuentas de azabache dotadas de visualidad, 
piensan, coordinan, reflexionan, y todos esos 
corazones dimiauU» que dan vida y calor al 
rizado ptuinttje de sus cuéceos sienten «ais 
hondo que los hombres y sidiea amar mejor 
que ellos. 

—No le rías, continuaba diciendo al ter un 
gesto de incredulidad en nús labios; no te 
rías. 

Yo be sido tes>i|go presencial .4f un b^cho 
que prueba basta qué pun̂ l̂  son capaces de 
sacrificarse por el ser im4o estos «bichos 
inaguantables» como los llama mi roaiido. 

Y, asi diciendo, para Yescer mis dudas, me 
refirió cierta noche una.hísLoria breve y grao-
de á un tiempo, que quiei^ eslampar en letras 
de molde como iributo rĵ ndido ala memoria 
de aquelle mujer siibUme que ya no existe. 

• . 

Eran do», hi heüalrá flüa, pttquela, coa e 
plumaje btanqiMÍoso, # ' | )b» ' loeát^ jf tas 
patitas sonrosadas; él, el macho, más grákit, 
más fuerte, ostentando un mOio rizoso én 
color de oro 8<^re«tteabe^ta iierviiása, era 
un cantormfiítignble y «n aflaMte ren^o y 
leal. 

Siempre estaban juntos, allí, en to>aHo de 
la pajarera ooRs«itilaii «u nido, mu) pê füé&o, 
como si tuviesen afín de se|«nnte lo ' éütiés 
poiibhi 3 mimí <&it<iM, como Viten fM^fl se 
aman, como, yo he soltado élilidr, éotto ya 
no v ívp iuñá^r 

Aquî la pfllpí̂  disfrutaba dé mi pr«ditee-
ciéa; y, sabedora de et¡o nMKÓráhase fanfUfi de 
pagar mis dttfw^DCias. 

Al solo anuMíorie oti voz aettdbii é los ba­
rrotes de la jaula, con ios ptc^éMriáhíértos. 
para darme la bienvenida «y recoger, picotean­
do sobre mis bbios, taú telado. 

Un dia el macho,'al saUar d«ide losidam-
bres i »A« 4e< hM HrawMiios, lo wtiñti 
con ten findi IsHnia, qne tpndé sns^ndi-
(fa)M<»lináo mrv¡esaiiiente,<y, altratin''de 
hacer un «afilerzo pan) tncorporanfe.'ee (NíB-
che une {tati y nia]^ al a«eló, iMa«^ triiii»* 
m*mi !aH«tttni8 la heiibrá, 4 n M o ^ t e mi­
raba con ojos tan tristes que daban ganas de 
llorar. 

Bu8cané}yoéo«n^panila délgneta de 
mi favorito, lláné al irátíibreeacargiido de 
cuidar ios^naftes y i^ tecenoci^dto <̂  herí • 
do, exdttoi^i eü^áüdoii^ laf |iÉiítá d«*^éste, 
casi dcspraadida. flay que bdi i^a.'tNo^ gi4té 
yo.»'^«Se te eaeii&«ol»,« repuMelhombi'e.— 

mtrjéiimfŝ nMNMs liüíí̂ lfoiiilRdéié «tm Jiida y 
«aslifdé'.tainüi^áíMfcoinp^Bét&dé aí̂ (î  /de 
infortüi»%. 

Al levantarme ^ día si{guieaítekinéi 4ife 
sitio, deseosa de conocer el estado del fúbn 
eofertiDo. 

¿Y anbéá loiifua «if 
Pul» >rl á «lAl^brá^con la p«BMi|il>dlMh 

nuda de flamas, sonrosada i y MülWgtl; 
se había arrancado sus fiamas oBft'oiNis 
aira duranled*^^ mmoáb^T^mt ^iÜlas 
parias. de<:«i<|p««iíÍÑMrf^^Ml v<̂ NÍMrttUo 
un l«i*»#wí»#ia|#iwwplte mt M«w«it09 

-•^»m0M'w aMOMs/'oNnNdodontetfhi^ 

.-JT a1H"é»t«v» él durante quince'dhuíf|n! 
e^vo'la hembra cuidándolo* üéa^mihé^éS^ 
niadi«, Ueváikdole en g^^tó iiltiSPpilt^^ 

\ sed, alimento para su hambre, cator para sa 
cuerpo y coasuelo para su desgracia. AUi 
estuvo y, al cabo de* los quince dfai sali6 d 


